
Generación Z: 

quién, dónde y cómo





Quién es la 

Generación Z



Algunas realidades mundiales

Mortalidad infantile

VIH

Uso de Internet



¿Dónde está la 

Generación Z?



Christus Vivit, 68

Existe una pluralidad de mundos juveniles, tanto es así 

que en algunos países se tiende a utilizar el término 

“juventud” en plural. Además, la franja de edad 

considerada por este Sínodo (16-29 años) no representa 

un conjunto homogéneo, sino que está compuesta por 

grupos que viven situaciones peculiares»



El tradicional "Dónde"

El entorno digital

Un mundo de migraciones



Christus Vivit, 86

«El ambiente digital caracteriza el mundo contemporáneo. Amplias 

franjas de la humanidad están inmersas en él de manera ordinaria y 

continua. Ya no se trata solamente de “usar” instrumentos de 

comunicación, sino de vivir en una cultura ampliamente digitalizada, 

que afecta de modo muy profundo la noción de tiempo y de espacio, la 

percepción de uno mismo, de los demás y del mundo, el modo de 

comunicar, de aprender, de informarse, de entrar en relación con los 

demás. 



Christus Vivit, 87

«son una plaza en la que los jóvenes pasan mucho tiempo y se 

encuentran fácilmente, aunque el acceso no es igual para todos, en 

particular en algunas regiones del mundo. En cualquier caso, 

constituyen una extraordinaria oportunidad de diálogo, encuentro 

e intercambio entre personas, así como de acceso a la información 

y al conocimiento. Por otro lado, el entorno digital es un contexto 

de participación sociopolítica y de ciudadanía activa…



Christus Vivit, 90

un distanciamiento de la familia, de los valores 

culturales y religiosos, que lleva a muchas personas 

a un mundo de soledad y de autoinvención, hasta 

experimentar así una falta de raíces aunque 

permanezcan físicamente en el mismo lugar. 



Christus Vivit, 91

Las migraciones pueden tener lugar dentro del mismo país o 

bien entre países distintos. La preocupación de la Iglesia atañe 

en particular a aquellos que huyen de la guerra, de la violencia, 

de la persecución política o religiosa, de los desastres naturales 

–debidos entre otras cosas a los cambios climáticos– y de la 

pobreza extrema: muchos de ellos son jóvenes. 



Christus Vivit, 92

Traficantes sin escrúpulos, a menudo vinculados a los 

cárteles de la droga y de las armas, explotan la situación 

de debilidad de los inmigrantes, que a lo largo de su 

viaje con demasiada frecuencia experimentan la 

violencia, la trata de personas, el abuso psicológico y 

físico, y sufrimientos indescriptibles.



Christus Vivit, 72

“Los padres sinodales evidenciaron con dolor que «muchos jóvenes 

viven en contextos de guerra y padecen la violencia en una 

innumerable variedad de formas: secuestros, extorsiones, crimen 

organizado, trata de seres humanos, esclavitud y explotación sexual, 

estupros de guerra, etc. “Son muchos los jóvenes que, por constricción o 

falta de alternativas, viven perpetrando delitos y violencias: niños 

soldados, bandas armadas y criminales, tráfico de droga, terrorismo, 

etc.



Christus Vivit, 75

No seamos una Iglesia que no llora frente a 

estos dramas de sus hijos jóvenes. Nunca 

nos acostumbremos, porque quien no sabe 

llorar no es madre. 



Christus Vivit, 94

Precisamente el hecho de incluir en su seno 

todas estas perspectivas pone a la Iglesia en 

condiciones de desempeñar en medio de la 

sociedad un papel profético sobre el tema de 

las migraciones»



"Dónde" en lugares sociales y 

culturales

Identidad y relativismo
Realidad basada en la experiencia

Desconfianza en las estructuras
Abuso

Sexualidad y mercantilización de 
la belleza y la juventud



Identidad y 

relativismo



Christus Vivit, 161

Mejor déjate amar por Dios, que te ama así como eres, 

que te valora y respeta, pero también te ofrece más y 

más: más de su amistad, más fervor en la oración, más 

hambre de su Palabra, más deseos de recibir a Cristo en 

la Eucaristía, más ganas de vivir su Evangelio, más 

fortaleza interior, más paz y alegría espiritual.



Realidad basada en la 

experiencia



Christus Vivit, 146

¿Cómo podrá ser agradecido con Dios alguien que no es capaz de 

disfrutar de sus pequeños regalos de cada día, alguien que no sabe 

detenerse ante las cosas simples y agradables que encuentra a cada 

paso? Porque «nadie es peor del que se tortura a sí mismo» (Si 14,6). 

No se trata de ser un insaciable que siempre está obsesionado por más 

y más placeres. Al contrario, porque eso te impedirá vivir el presente. 

La cuestión es saber abrir los ojos y detenerte para vivir plenamente 

y con gratitud cada pequeño don de la vida.



Desconfianza en las 

estructuras



ABUSO



Christus Vivit, 102

En medio de este drama que justamente nos duele en el alma, «Jesús Nuestro Señor, que 

nunca abandona a su Iglesia, le da la fuerza y los instrumentos para un nuevo 

camino». Así, este momento oscuro, «con la valiosa ayuda de los jóvenes, puede ser 

realmente una oportunidad para una reforma de carácter histórico», para abrirse a un 

nuevo Pentecostés y empezar una etapa de purificación y de cambio que otorgue a la 

Iglesia una renovada juventud. Pero los jóvenes podrán ayudar mucho más si se sienten 

de corazón parte del «santo y paciente Pueblo fiel de Dios, sostenido y vivificado por el 

Espíritu Santo», porque «será justamente este santo Pueblo de Dios el que nos libre de la 

plaga del clericalismo, que es el terreno fértil para todas estas abominaciones»



Sexualidad y 

mercantilización de 

la belleza y la 

juventud



Christus Vivit, 122

Jóvenes amados por el Señor, ¡cuánto valen ustedes si han sido redimidos por 

la sangre preciosa de Cristo! Jóvenes queridos, ustedes «¡no tienen precio! ¡No 

son piezas de subasta! Por favor, no se dejen comprar, no se dejen seducir, no 

se dejen esclavizar por las colonizaciones ideológicas que nos meten ideas en 

la cabeza y al final nos volvemos esclavos, dependientes, fracasados en la 

vida. Ustedes no tienen precio: deben repetirlo siempre: no estoy en una 

subasta, no tengo precio. ¡Soy libre, soy libre! Enamórense de esta libertad, 

que es la que ofrece Jesús



¿Cómo podemos 

atraer a la 

Generación Z?



Tres formas clave de encontrarse 

con la Generación Z

Esté donde ellos están y hable su idioma 

Haga preguntas y escúchelas

Ser testigos que acompañan



Conclusión


